Conversaciones en el FORO GOGOA

MICHAEL LÖWY
Ecosocialista
 “El Ecosocialismo propone un cambio cualitativo, algo distinto que el decrecimiento”

 “Nuestro futuro es impredecible. Pero podemos hacer una apuesta en la que nos va la vida”

“Existe un anticapitalismo de izquierda en todas las confesiones cristianas”

“El Tratado TTIP de libre comercio que se negocia en secreto es un desastre social y ecológico al que hay que oponerse”
“Necesitamos combinar el pesimismo de la razón con el optimismo de la voluntad” 

Löwy ha visitado Pamplona invitado por la Cátedra Unesco y el Foro Gogoa.
 Foto: Patxi Cascante
Michäel Löwy, sociólogo y filósofo marxista franco-brasileño, es coautor del  Manifiesto Ecosocialista Internacional, y especialista en sociología de la religión, en particular de lo que él mismo define como “cristianismo de liberación” 
Javier Pagola
-Vivimos una época de grave crisis económica, social y ecológica ¿Con qué talante la aborda usted como investigador y activista?
-Tengo un referente en Antonio Gramsci, cuando dijo: “Necesitamos combinar el pesimismo de la razón con el optimismo de la voluntad”

-¿Hasta dónde es grave la situación?
-Son patentes el sufrimiento, la pobreza y exclusión que padecen personas y pueblos. A ello se añade el riesgo cierto de destrucción de nuestro planeta. Hay geólogos que dicen que hemos entrado en la Era del Antropoceno, subrayando la creciente responsabilidad humana en los procesos de degradación ambiental, ruptura del equilibrio ecológico y cambio climático. El Secretario General de las Naciones Unidas Ban Ki-Moon ha dicho textualmente que “Estamos en una carrera hacia el abismo y los responsables tienen el pie en el acelerador”
-¿Qué luces de emergencia se están encendiendo?
-Las abejas están desapareciendo y hay varias zonas de China donde los campesinos están fertilizando las flores una por una, transportando ellos mismos el polen. Fuentes de agua desaparecen, crecen la destrucción de bosques y la desertificación, se funden el hielo polar y los glaciares. Hay un proceso de cambio climático en curso, que podríamos salvar si se adoptan medidas para que la temperatura del planeta no suba más allá de los dos grados. Pero, si el calentamiento global crece entre tres y siete grados, comenzarán a desaparecer, anegadas por las aguas, algunas ciudades costeras referencia de nuestra civilización, hasta que se llegue a una situación incontrolable y de consecuencias imprevisibles para la vida y, en particular para la vida humana.
-¿De quién es la culpa?
-El responsable de esta amenaza sin precedentes es el Sistema Capitalista Industrial Moderno, y las oligarquías dominantes: banqueros, multinacionales y gobiernos a su servicio. Se repiten a sí mismos la célebre frase del rey Luis XV de Francia: “Después de mí el diluvio”. Pagan para poner a su servicio a algunos seudocientíficos negacionistas del cambio climático, constituyen ellos mismos una verdadera “oligarquía fosil” formada por las empresas del carbón, gas y petróleo, del automóvil, de la agroindustria, y las productoras de transgénicos, pesticidas y fitosanitarios. Son muy poderosos, quieren mantener el sistema de finanzas,  producción, transporte y consumo. Y eso explica el fracaso de todas las conferencias internacionales a las que acuden los representantes del sistema.

-¿Qué es y qué propone el Ecosocialismo?
-Se trata de una propuesta radical, anticapitalista, que toma elementos del análisis marxista y pretende otro modelo no sólo de producción y consumo, sino de civilización y cultura. Entra en polémica con un ecologismo que acepta el sistema capitalista neoliberal y sólo hace propuestas compatibles con él. El Ecosocialismo critica el crecimiento ilimitado de la producción porque lo ve destructivo para el planeta y, además imposible. Quiere cambiar la propiedad de los medios de producción, para darles una titularidad pública. Pretende transformar además el aparato productivo, que no es neutral y puede resultar destructivo, apostando por una planificación democrática y por energías renovables. Y busca cambiar también los patrones de consumo, que resultan insostenibles e inaccesibles para las personas y pueblos empobrecidos. Está en contra de la obsolescencia programada de tantas máquinas y productos de rápida caducidad, y reclama productos duraderos, reciclables y reparables. Quiere que desaparezcan la publicidad y la obsesión consumista, y pretende una información y educación del consumidor para que éste conozca sus verdaderas necesidades. El objetivo no ha de ser acumular mercancías y ganancias, sino satisfacer las necesidades de las personas y de la sociedad, y respetar el equilibrio ecológico. 
-¿Qué añade a esa reflexión el Ecofeminismo?
-Otros elementos de la lucha emancipatoria frente a la opresión patriarcal. Las mujeres, por el lugar que ocupan en la sociedad, tienen una relación más directa con la naturaleza. Todos juntos hemos de cambiar los hábitos de consumo y los estilos de vida. No se trata solo de vivir con menos, sino de vivir de otra manera. Lo fundamental no es tener y acumular. Se trata de ser, es decir, de lograr la autorrealización del ser humano.
-¿Se quedó corto el marxismo al no prever el desastre ecológico?
-Muchos ecologistas han criticado al marxismo considerándolo productivista, pero Marx explicó que el objetivo del socialismo no es producir una cantidad infinita de bienes, sino reducir las horas de trabajo para poder participar en la vida política y tener tiempo para el estudio, el juego y el amor, y, en “El Capital”, indica que el capitalismo explota no solo las fuerzas del trabajador, sino también las de la tierra, agotando las riquezas naturales. El revolucionario Paul Lafargue, yerno de Marx, publicó en 1880 “El derecho a la pereza”  También Engels tuvo una postura crítica con el productivismo. Y Walter Benjamin, en su libro “Concepto de la Historia” editado en 1940, matizó la idea de que “las revoluciones son las locomotoras de la historia” indicando que “la humanidad tira del freno de urgencia para parar el tren”. La acumulación capitalista produce empobrecimiento, desigualdad y estrangula al propio sistema.
-¿Corre riesgo el ecosocialismo de convertirse en un voluntarismo ineficaz?
-Movimientos a la vez sociales y ecológicos existen en todo el mundo y han producido movilizaciones de centenares de miles de personas. Estamos viviendo procesos de resistencia, frente a la cultura dominante del neoliberalismo y al poder de una mayoría de medios de comunicación que la propagan. Nuestro objetivo es ganar las grandes masas aunque  vamos a encontrar resistencia en trabajadores de varios sectores productivos (minería, petroleras, automóvil) que deberían desaparecer, o decrecer y reconvertirse, y para los que hay que imaginar alternativas de cara a garantizar su empleo. Pero nuestra tarea consiste en recordar que, si no se dan pasos en la buena dirección, tendremos consecuencias destructivas para la vida y para la humanidad. 
-¿En que coinciden y en qué discrepan el ecosocialismo y el decrecimiento?
 El decrecimiento no es una corriente homogénea. Tiene una izquierda adversaria del capitalismo, y una expresión de derechas, representada por Serge Latouche, que quiere convivir con el neoliberalismo y achaca los males a Occidente o a la Modernidad. El término “decrecimiento” suscita desacuerdo; sería más adecuado hablar de “Objeción al crecimiento”. Ecosocialistas y decrecentistas podemos coincidir en una crítica radical al productivismo, a la ideología del crecimiento económico ilimitado y a un consumismo sin límites y que pretende mostrar una diferenciación de status social. Lo que nos diferencia es que los partidarios del decrecimiento plantean el tema de manera cuantitativa, es decir que descienda el Producto Interno Bruto. Para los ecosocialistas el asunto es cualitativo. Nosotros queremos suprimir algunas ramas de la producción, como la publicidad,  la extracción de energías fósiles, y las industrias nuclear y armamentística. Queremos disminuir la industria del automóvil y reorientarla hacia la producción de vehículos colectivos y no contaminantes. Deseamos suprimir de manera progresiva la agricultura industrial y desarrollar la biológica y campesina. Deseamos acrecentar el sector de energías alternativas. Y aumentar los sectores de educación, sanidad y servicios sociales comunitarios.
-¿Los países empobrecidos cómo han de plantear su desarrollo?
-Los Países del Sur tienen que desarrollarse, pero sin imitar el modelo de producción y consumo insostenible del Occidente capitalista, privilegiando la agricultura campesina,  la soberanía alimentaria, la salud pública, la artesanía popular, las  energías renovables, y la industria volcada hacia el mercado interno. Deben tomar medidas para diversificar su economía.
-Las organizaciones sociales han recogido ya más de dos millones de firmas contra el TTIP, tratado de libre comercio entre EEUU y la Unión Europea que se negocia en secreto. ¿Cómo lo ve?
-Es un desastre económico, social y ecológico. Un proyecto siniestro al que hay que oponerse desde las redes y organizaciones sociales. El poder económico, financiero y político es muy grande, pero no absoluto. Hay que saber explorar sus límites. No todo está perdido. Las peores derrotas son las de aquellas batallas que no hemos llevado a cabo.

-¿Qué razones le llevaron como sociólogo a hacer análisis de la religión y a estudiar el cristianismo de la liberación?

-Mi ascendencia y cultura son judías, pero ni soy creyente ni nunca tuve una educación religiosa. Sin embargo, pronto, a través de la filosofía y la praxis, me di cuenta de la importancia de las formas religiosas emancipadoras. Me  afecta, desde el punto de vista ético y político, el sacrificio de la vida de tantos cristianos liberacionistas como Monseñor Romero, Ignacio Ellacuría, los jesuitas de la UCA y tantos otros en El Salvador, en Nicaragua, en Bolivia, en la revolución Zapatista de Chiapas, o en la selva de la Amazonía.. Leonardo Boff, teólogo de la liberación, ha planteado, de manera muy impactante, en su libro del año 1995 “Ecología: el grito de la Tierra, el grito de los pobres”, la convergencia de la causa de los pobres y la causa de la tierra en contra de su enemigo común: el sistema capitalista, explotador y destructor. No se puede defender a los pobres sin luchar por la Madre Tierra, y viceversa. Existe un anticapitalismo de izquierda en todas las confesiones cristianas, pero de forma más desarrollada en el catolicismo. Max Weber, que ayudó a comprender “el comunismo de amor comunitario” tenía razón al destacar una hostilidad permanente de la ética católica hacia el espíritu del capitalismo. Me interesan la actitud y la crítica “profética” frente a la idolatría de la mercancía y la falsa religión del consumismo.
-¿Qué aportaciones sociales han hecho los teólogos de la liberación y las comunidades eclesiales de base?
-Hay ya documentos del año 1960, obra de la Juventud Universitaria Cristiana latinoamericana, continuadora de la tradición cristiana radical de izquierdas de Charles Peguy y Emmanuel Mounier, que reflexionan sobre las luchas sociales y el compromiso en un contexto de dictaduras militares. Camilo Torres, un cura colombiano se comprometió en la lucha revolucionaria, fomentó el diálogo entre marxismo y catolicismo, fue dirigente de un  grupo guerrillero y murió a consecuencia de combates. El peruano Gustavo Gutierrez publicó en 1971 su libro “Teología de la Liberación” en que parte de la realidad social de injusticia y opresión y de la comprensión bíblica de la fe para formular la idea de la “opción preferencial por los pobres”, pobres que no son objeto, sino sujeto de su propia liberación. Para Gutiérrez lo central es el amor al prójimo, y lo primero es el compromiso, al que sigue después la reflexión teológica. Ese  es el camino de una “espiritualidad de la liberación”
-¿Con el Papa Francisco ha cambiado la actitud del Vaticano hacia el cristianismo de liberación?
-Ciertamente ha cambiado. El Papa ha beatificado a Monseñor Romero y recibido en dos ocasiones a Gustavo Gutiérrez. No se trata de oportunismo político. Francisco sabe muy bien que la fe de los cristianos y teólogos de la liberación está presente, desde el primer momento, en la raíz de su comportamiento y de su reflexión

-¿Qué futuro avista para el Ecosocialismo y los movimientos de liberación?
-Los sociólogos somos buenos para prever el pasado. El futuro, felizmente, es impredecible. Los estallidos suceden donde menos se espera. El mundo vive procesos contradictorios. Nada está escrito. Es una ilusión pensar en lo que vendrá. Pero podemos hacer una apuesta. Como decía Blaise Pascal: “Hay cosas que creemos, pero no podemos demostrar. Pero, como seres humanos, podemos apostar” En ello nos va el riesgo de perder o ganar. Y en esa apuesta ponemos nuestra vida. Tememos la ecocatástrofe, pero tenemos esperanza. Este es un período rico en movimientos sociales nuevos. Es precisa una apropiación democrática de los procesos de producción y consumo con sensibilidad ecológica.
